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    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —¿Nerviosa?


    —Un poco.


    —Es horrible todo esto.


    —Lo sé.


    —Me preocupa que sufras.


    —Será agradable.


    —Entonces, cierra los ojos y déjate llevar.
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    «Una visión insólita que debes comprobar y fotografiar tú mismo desde el aire, antes de que examines los detalles de la escena del crimen. No quiero que tengas una idea preconcebida de lo que vas a encontrar allí. Nadie, salvo el tipo que ha dado el aviso al 112, sabe aún de qué se trata exactamente», le había dicho el comisario Clemens Eisembag sin darle más detalles del caso, cuando a las seis de la madrugada lo despertó de un sueño tan profundo y vacío como la nada.


    Con la cabeza agachada y una cámara digital en la mano, Klaus Bauman cruzó corriendo el remolino de viento artificial y subió a la cabina acristalada del helicóptero. Miró al piloto y le hizo una señal de saludo con la mano. Luego, dejó la cámara junto a sus pies, ajustó el cinturón de seguridad, sacó su móvil y los auriculares de un bolsillo de la cazadora, los conectó, se los colocó en los oídos y, sobre ellos, se puso el casco.


    Mientras la frágil libélula mecánica se elevaba sobre la ciudad aún dormida de Leipzig, Klaus Bauman activó Spotify y subió el volumen del móvil hasta su límite acústico. Cuando se desplazaba en helicóptero siempre elegía la misma canción del grupo Coldplay. Viva la vida. Esas tres palabras no sólo eran el título de una composición musical: Klaus Bauman las repetía mentalmente como un mantra cada vez que iniciaba la investigación de un nuevo crimen. Una paradójica rareza en un policía de homicidios: celebrar la vida, antes de adentrarse en los confusos escenarios de la muerte.


    La apacible armonía de la música transformó en sus oídos el estrépito de las hélices, convirtiéndolo en una vibración inaudible. Miró hacia el lado de la puerta transparente, contempló los abismos iluminados de la ciudad, y pensó en la breve información que le había transmitido el comisario.


    Aún no hacía un año desde que Klaus Bauman había regresado a Leipzig, como jefe de la unidad de homicidios de la Landespolizei. Fue la culminación del reconocimiento oficial del estado sajón a los méritos de su trabajo como inspector en Dresde. Tenía treinta y nueve años, poseía un coeficiente intelectual que superaba la brillantez sin excesos de vanidad o arrogancia, era astuto, dentro de los límites de la prudencia más desafiante, y se había casado muy joven con una compañera de la academia llamada Ingrid, de la que se había enamorado el día en que se conocieron en la Escuela de Policía de Sajonia.


    Sin saber por qué, Klaus Bauman miró hacia el cielo negro de la noche y pensó en su familia: imaginó a Carla, su hija adolescente, metida en la cama con su madre, como hacía siempre desde el nacimiento de la pequeña Bertha cuando él se levantaba muy temprano, regresaba demasiado tarde o pasaba noches enteras fuera de su casa.


    Estaba amaneciendo. Tenues manchas de luz naranja comenzaban a extenderse en el horizonte de las llanuras del este, entre filamentos de nubes alargadas y grises.


    El helicóptero empezó a sobrevolar las afueras de la ciudad, cerca de Wilhelm-Külz-Park. En pocos minutos, inició el descenso para aproximarse al monumento a la Batalla de las Naciones. Abajo, en la avenida Richard-Lehmann, varios coches de la policía ya habían cortado los accesos a la torre. Otros esperaban delante del estanque, con las silenciosas sirenas lanzando luminarias al aire. El comisario había dado órdenes estrictas a todas las unidades de que nadie, «ni siquiera los de la científica», se acercaran al lugar de los hechos hasta que el inspector jefe Klaus Bauman lo autorizara.


    La música vibraba en los auriculares con un ritmo creciente, aumentando las sensaciones de vértigo y náuseas que le provocaban los giros en bucle del helicóptero sobre la cúpula acampanada de la torre. Una cúpula protegida circularmente por doce colosos y barbudos caballeros medievales de piedra, que Klaus Bauman casi podía tocar con sus manos... o vomitar sobre ellos.


    Bajo la torre se extendían una plaza diáfana y un estanque rectangular de aguas verdosas. A pesar de su inmensidad, Klaus Bauman los veía empequeñecidos desde la turbulenta ingravidez del helicóptero. Preparó la cámara de fotos con el teleobjetivo y miró al copiloto. El intenso foco de luz blanca que lanzaba la libélula mecánica iluminó un círculo amplio de la plaza del monumento.


    —¡Mantén esta posición! —gritó.


    Pero Klaus Bauman ni siquiera escuchó su propia voz, apagada por la fuerza ensordecedora de la música que se repetía una y otra vez en sus oídos, mientras contemplaba con incredulidad las cinco tumbas abiertas en la superficie de la plaza, como si fueran restos arqueológicos de un viejo cementerio recién excavado. Las cinco sepulturas estaban situadas perpendicularmente a la fachada central del monumento, unas junto a otras, y apenas separadas por un metro de distancia. Tenían forma de sarcófagos hexagonales, y en su interior eran nítidamente visibles los cuerpos sin vida de cinco chicas, componiendo una enigmática escenografía lúgubre cuyo verdadero significado Klaus Bauman fue incapaz de comprender desde la altura del helicóptero.


    —¿Qué demonios es eso? —preguntó en voz alta, a la vez que hacía fotos en ráfaga con el enfoque automático del teleobjetivo, y le indicaba al piloto que descendiera lentamente para tomar instantáneas de la escena desde distintas perspectivas y distancias.


    Después de una rápida secuencia de piruetas aéreas, el helicóptero aterrizó junto al estanque, provocando una tempestuosa agitación en el agua. Klaus Bauman se bajó de un salto sin quitarse los auriculares de los oídos y se dirigió hacia el hombre que le esperaba junto al pórtico de la entrada al monumento. El desconocido estaba embutido en un largo gabán negro con las solapas levantadas, apoyado en uno de los muros laterales, y con las manos metidas en los bolsillos en una actitud insensible o indiferente.


    —Supongo que es usted quien ha llamado al 112 —dijo Klaus Bauman.


    El hombre se limitó a asentir con un leve balanceo de su cabeza, cubierta por un gorro negro de lana. Era un tipo alto y grueso, con marcadas ojeras, una gran barba de color anaranjado, bigote espeso con anchas puntas curvadas, y la cara demasiado recta y pecosa para parecer peligroso, a pesar de su tétrico aspecto.


    Klaus Bauman le hizo una indicación con la mano para que no se moviera de donde estaba. Se acercó al lugar del crimen, y entonces cayó en la cuenta de que las tumbas de piedra, en cuyo interior parecían estar depositados los cuerpos sin vida que había visto desde el helicóptero, sólo eran magistrales pinturas en tres dimensiones, realizadas en cinco lienzos colocados bajo las chicas muertas, a modo de esteras que se mimetizaban con el monumento de la plaza.


    Los cuerpos de las chicas eran tan bellos y la expresión de sus caras tan relajada y dulce, que Klaus Bauman no podía creer que realmente estuvieran muertas.


    Cada una tenía los cabellos distintos, cortados y peinados con looks sugerentes. Los ojos cerrados, los párpados maquillados y oscuros, con largas pestañas. Los labios, levemente morados y carnosos, poseían una sensualidad de inocencia pecaminosa. Todas vestían con diferentes conjuntos de lencería negra con transparencias: guantes largos, ligueros, medias, sujetadores y braguitas, que dejaban entrever los pechos, los pezones y el perfilado vello del pubis. En los pies llevaban elegantes zapatos negros con altos tacones de aguja.


    Klaus Bauman pensó que había una gran carga de erotismo perverso en aquella misteriosa escenografía, que le atraía y le repugnaba a la vez. Jamás había experimentado una sensación parecida, a pesar de haber visto tantos rostros distintos de la muerte como las mentes de todos los psicópatas del mundo han podido imaginar.


    «La belleza del horror», se dijo a sí mismo mientras hacía nuevas fotos de las chicas, envueltas por el aire húmedo del amanecer.


    Se agachó para observarlas detenidamente. Ninguna llevaba pendientes, pírsines, tatuajes, anillos o pulseras. Tampoco había señales visibles de violencia en sus cuerpos: ninguna herida, ningún golpe, ninguna marca. Sin embargo, al tocar una de las prendas de lencería que vestían las chicas, Klaus Bauman comprobó que también habían sido pintadas sobre la piel.
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    Todas guardamos un mismo secreto, pero está prohibido hablar de él. Al menos, hasta que tomemos las decisiones oportunas. Lo demás podremos discutirlo en su momento. Yo ideé la web para este chat cuando nos conocimos virtualmente en internet, e impuse las normas de partida como condición para participar en mi proyecto, sin tener la certeza de quiénes éramos realmente.


    Esto no es Google, ni Facebook, ni Twitter, ni WhatsApp... Es otra cosa, mucho más trascendente y profunda, mucho más real, más sincera, a pesar de nuestro anonimato. Somos seis chicas de veinte a treinta años, con nuestras rarezas, caprichos y algunos problemas. Nunca habrá otras en la sala del chat que no seamos nosotras. Nadie más conoce las rutas ni las claves de acceso. Aquí estaremos protegidas de todos y de todo. Lo tuve muy claro cuando decidí crear mi página en la Deep Web, y el nombre del chat: «Las damas de la Luna Negra».


    Mi nick también es Luna negra. Las otras serán mis damas y decidirán el suyo. Cada una tiene sus motivos para llamarse aquí como prefiera, pero aún no hemos hablado de los significados. Hoy es nuestro primer encuentro, fuera de otros chats en internet. Será emocionante..., espero. No habrá cumplidos ni protocolos. Supongo que ellas, igual que yo, están esperando a que sea la hora exacta de conexión: las doce en punto de la noche.


    Apenas faltan unos minutos, estoy sentada en mi cama, con la espalda apoyada en un almohadón y el portátil sobre una mesita de Ikea que compré para poder escribir hasta el amanecer, abrigada por mi confortable edredón de plumas. Es verano, pero desde hace algunos meses, mi sangre está helada.


     


    Las doce en punto. Entro en el chat un poco nerviosa, sólo yo puedo iniciar la sesión, activando la web con mi contraseña.


     


    Luna negra: Hola a todas.


     


    Escribo en inglés. Es el idioma que las seis hablábamos entre nosotras y compartíamos en los chats anteriores con otra gente desconocida, de la que deseábamos huir.


     


    Enseguida comienzan las entradas del chat.


     


    Cabeza de bruja: Saludos humeantes.


    Mantis: Me alegra llegar a casa.


    Nebulosa: La verdad es que hace un momento estaba hecha un lío. No sabía si entrar en el chat o salir corriendo... Al final, he decidido abrir esta misteriosa puerta.


    Luna negra: Mejor así, Nebulosa, bienvenida a nuestro espacio virtual de intimidad plena.


    Nebulosa: Gracias, eres muy amable.


    Bailarina: Yo me siento feliz, como en un estreno de danza clásica.


     


    Segundos de silencio.


     


    Luna negra: ¿Sólo somos cinco?


    Manzana P: Lo siento, lo siento, me he retrasado unos segundos.


    Luna negra: Tranquila, no tenemos prisa. Nuestra hora de conexión diaria acaba de comenzar.


    Bailarina: Ahora estamos las seis.


    Nebulosa: Realmente parecemos unas damas de época.


    Mantis: ¿Lo dices en serio?


    Cabeza de bruja: Claro que lo dice en serio. Nebulosa parece muy solemne y culta.


    Nebulosa: Sí, lo soy, ¿algún problema?


    Cabeza de bruja: Ninguno, pero no comparto tu seriedad. Para mí, estar aquí es una liberación. Siempre diré lo que me venga en gana, te guste o no.


    Manzana P: Alguien prometió que esto sería distinto a otros chats. No veo la diferencia. Estamos diciendo las mismas idioteces.


    Luna negra: Bueno, ha sido una situación imprevista.


    Bailarina: Y ahora, ¿qué?


    Cabeza de bruja: Yo también me siento feliz de que todas volvamos a encontrarnos aquí. Pero podríamos hablar de algo simpático, o sonreír un poco, jejeje. Nadie dijo que estuviera prohibido el humor, sólo el secreto.


    Manzana P: Para no hablar del secreto no eran necesarias tantas precauciones tecnológicas. Bastaba con tener la boca cerrada, y punto.


    Mantis: Las precauciones son necesarias para nuestra propia seguridad.


    Luna negra: Confieso que me siento un poco desconcertada. De todos los posibles comienzos que había imaginado, ninguno era parecido a éste.


    Cabeza de bruja: Tampoco se trataba de llorar juntas, me parece a mí.


    Luna negra: Tienes razón.


    Bailarina: ¿Entonces?


    Luna negra: Comencemos desde el principio.


    Nebulosa: Yo estoy triste.


    Cabeza de bruja: Oh, perdóname, no pensaba que...


    Manzana P: De eso se trataba, ¿no? De hablar sobre lo que no hemos contado a nadie.


     


    Se produce un mutismo prolongado. Tengo la impresión de que ninguna se atreve a empezar, tampoco yo, que soy la creadora de la web. Pero al fin aparecen nuevas palabras en la pantalla de mi portátil.


     


    Bailarina: Antes de continuar me gustaría que aclaráramos algo.


    Luna negra: Tú dirás.


    Percibo la curiosidad silenciosa que Bailarina ha despertado en el chat.


     


    Bailarina: Si tú eres la administradora de la web y tu nick es Luna negra, debemos suponer que nosotras sólo somos tus damas: Las damas de la Luna Negra. ¿Me equivoco?


    Luna negra: No, no te equivocas, es exactamente como lo has dicho. Pensaba que había quedado claro desde que os hablé en privado de mi idea, en el chat anterior. Pero preferiría que ese asunto lo tratáramos un poco más adelante, cuando hablemos de los significados de nuestros nicks.


    Bailarina: Si no recuerdo mal, cuando nos dijiste que tenías en proyecto esta web yo entendí que todas seríamos damas, y que la Luna Negra sólo sería un nombre que nos uniría a todas, sin que ninguna pudiera usarlo como nick personal.


     


    Sabía que tarde o temprano alguien plantearía la cuestión de mi dominio sobre el chat, o mi posición de superioridad sobre las demás. Bailarina no parece muy dispuesta a aceptarlo. Sin embargo, las otras salen pronto en mi ayuda.


     


    Manzana P: Si estás celosa, Bailarina, podrías haber creado tu propia web de ballet clásico...


    Bailarina: ¡Vete a la mierda!


    Cabeza de bruja: Yo estoy de acuerdo con Manzana P, si empezamos con suspicacias no llegaremos muy lejos.


    Mantis: Yo también voto a favor de Luna negra, ella puso las primeras reglas y nosotras las aceptamos. Además, Luna negra es la administradora del chat, lo sabíamos todas muy bien. Por ella estamos aquí. Ella debe dirigir el grupo.


    Bailarina: De acuerdo, acepto mi condición de dama de nuestra Luna Negra... Al menos, por ahora.


    Nebulosa: A mí no me importa ser una dama de la Luna Negra, siempre he necesitado seguir los pasos de alguien, buscar la estela de algún astro perdido en el firmamento o algo así. Ahora sabéis por qué escogí mi nick.


    Luna negra: Muy apropiado, desde luego. ¿Alguien más se anima?


    Bailarina: Os advierto que el nombre del chat no me gusta nada. El ocultismo es demasiado absurdo para mí.


     


    Los temores de Bailarina me hacen sonreír, pero las demás no saben por qué.


     


    Luna negra: Este chat no tiene nada que ver con el ocultismo. La Luna Negra sólo es la fase más oscura de la Luna, cuando no es visible desde ningún lugar de la Tierra, ni en los días más luminosos ni en las noches más despejadas de nubes o nieblas. Y yo soy como esa Luna, y creo que todas vosotras también. Aquí nadie puede vernos, somos invisibles. Pero, sobre todo, tenemos oscuridades que sólo nosotras podemos compartir. Nadie más las entendería.


    Cabeza de bruja: Yo soy gótica. He elegido mi nick por la historia que mi abuelo me contaba de una vieja bruja a la que quemaron en la hoguera de una aldea medieval, le cortaron la cabeza y la enterraron separada del cuerpo. La cabeza de la bruja se aparecía ante las niñas malvadas sólo una vez al año, en las noches de Samhain, y se burlaba de ellas sacándoles la lengua quemada.


    Bailarina: ¿Estás de coña?


    Cabeza de bruja: Hablo en serio.


    Mantis: No me jodas!!!!!!!!!!!!!!!!!!!


    Bailarina: Muy graciosa, Cabeza de bruja. Y de paso, tú te burlas de nosotras.


    Cabeza de bruja: Eres muy maliciosa, Bailarina.


    Bailarina: ¡No me califiques! ¡Tú no me conoces, no tienes ni idea de cómo soy!


    Cabeza de bruja: Sólo estaba bromeando.


    Manzana P: Nos hemos vuelto a desviar del asunto.


    Nebulosa: Y la P de tu nick ¿qué significa?


    Manzana P: Podrida, y esta noche no voy a dar más explicaciones.


    Mantis: Haz lo que te dé la gana... Yo prefiero devorar a que me devoren. Eso significa mi nick.


    Luna negra: Sólo quedas tú, Bailarina.


    Bailarina: ¿Yo, qué?


    Luna negra: La razón de tu nick.


     


    La respuesta se hace esperar.


     


    Bailarina: Siempre me ha gustado danzar con la vida y la muerte.


    Mantis: Confieso que esperaba que dijeras algo más cursi..., no sé, como que escogiste tu nick porque aún conservas el tutú y las zapatillas de ballet del colegio. Te felicito, me ha sorprendido tu respuesta.


    Bailarina: Yo no bromeo.


    Manzana P: Danzar con la vida y la muerte, me gusta, me gusta tu nick, Bailarina.


    Bailarina: Ponte un beso en los labios.


    Nebulosa: Eso es una obscenidad.


    Cabeza de bruja: Me aburre vuestra palabrería.


    Bailarina: Si quieres divertirte, fúmate un porro.


    Cabeza de bruja: Eso deberías decírselo a Manzana P.


    Manzana P: Yo prefiero algo más alquímico.


    Mantis: ¿Y Luna negra? Está muy callada.


    Luna negra: Estoy muy atenta a lo que dicen mis damas. No es simple palabrería lo que se ha escrito aquí.


    Manzana P: ¿Y eso qué significa?


    Luna negra: Creo que empezamos a conocernos un poco mejor. Yo he nombrado nuestra invisibilidad y nuestras oscuridades; Nebulosa no ha disimulado su falta de confianza en sí misma y su tristeza; a Cabeza de bruja le divierte su gótico sentido del humor; Mantis posee la discreción acechante de los insectos predadores; Manzana P se ha reservado las explicaciones de su propia podredumbre porque son suyas, y de momento no le apetece compartirlas con nadie; y Bailarina nos ha confesado que practica una danza que es mucho más peligrosa de lo que imaginábamos. No está mal, para ser nuestro primer encuentro en el chat.


    Bailarina: ¿Eres psicoanalista, Luna negra?


    Luna negra: No, sólo interpretaba lo que hemos expresado hasta ahora sobre el carácter de cada una de nosotras.


    Nebulosa: Yo odio a los psicólogos y a los psiquiatras.


    Cabeza de bruja: ¿Te has psicoanalizado?


    Nebulosa: Muchas veces, y nunca me han ayudado a saber quién soy realmente.


    Manzana P: La mejor manera de ser tú misma es no hacerle caso a la persona que crees que eres.


    Nebulosa: Es fácil decirlo cuando no te sientes deprimida.


    Bailarina: Todas somos un poco psicóticas.


    Mantis: Yo no, mis problemas son otros.


    Cabeza de bruja: Propongo que cada una diga algo sobre sí misma y su edad. Así podremos imaginar un poco cómo somos.


    Bailarina: ¿Quieres decir físicamente?


    Cabeza de bruja: Sí, que cada una elija lo que más destaca en ella. Aún no nos hemos visto las caras. La mía es un poco redondeada, y tengo 21 años.


    Luna negra: Yo tengo los ojos grises, y he cumplido los 28.


    Nebulosa: Lo que más me gusta de mí es la piel, muy blanca, y lo que menos, mis años, ya tengo 30.


    Manzana P: Mis medidas fueron un día perfectas, pero ahora no lo son, estoy bastante delgada, y me temo que seré la más joven del grupo: 19.


    Luna negra: Aún eres una niña, Manzana P.


    Manzana P: Eso deberías decírselo a mis demonios.


    Luna negra: De nuestras miserias hablaremos más adelante, si os parece.


    Mantis: Yo tengo el pelo muy claro, también el del pubis. Pronto tendré 23.


    Cabeza de bruja: Me gusta que seas atrevida, Mantis.


    Bailarina: Todo esto me parece un juego demasiado infantil, pero no quiero ser la rarita del grupo, sólo diré que estoy orgullosa de mi boca, pero me siento una anciana con 26 años.


     


    Decido cambiar el hilo del chat haciendo una pregunta.


     


    Luna negra: ¿Recordáis cómo nos conocimos virtualmente en internet?


    Cabeza de bruja: Claro, no hace tanto tiempo.


    Bailarina: Creo que todas buscábamos lo mismo.


    Manzana P: Durante los dos últimos meses sólo he dicho sandeces, yendo de una web a otra como una sonámbula, hasta que apareció Luna negra en uno de los chats y me habló de su proyecto.


    Mantis: Supongo que a todas nos pasó igual que a ti.


    Luna negra: Eso nos unió.


    Bailarina: Si soy sincera, tengo que deciros que lo primero que pensé cuando Luna negra contactó conmigo con un mensaje privado es que podía ser un psicópata con un falso perfil de mujer joven, que buscaba a sus víctimas en los chats de internet que todas frecuentábamos.


    Manzana P: ¿Lo dices en serio?


    Bailarina: La vida me ha enseñado a no confiar en nadie.


    Mantis: ¿Y cuándo decidiste creer que Luna negra no mentía?


    Bailarina: Después de que me hablara de nuestro secreto en un chat privado. Ningún psicópata podría imaginar un proyecto como el suyo.


    Nebulosa: Pero era difícil ser sincera en aquellos chats.


    Manzana P: Sí, había demasiada gente que parecía un robot, repitiendo las absurdas ideas de siempre.


    Cabeza de bruja: Para mí fue una experiencia inútil y aburrida, espero que aquí todo sea distinto.


    Luna negra: Tampoco te equivoques, Cabeza de bruja, nuestro secreto no es ningún juego divertido.
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    El nombre de Susana Olmos estaba escrito en el cartel que un hombre joven sostenía en alto, con los brazos levantados para que pudiera verse por encima de los pasajeros que se dirigían a la salida de la Estación Central de Leipzig. El tren rápido de las once y cuatro, procedente de Berlín, había llegado puntualmente.


    Susana miraba deslumbrada a un lado y a otro de la magnífica galería comercial de la estación, confiada en que Lessi Milovac la estaría esperando. En el último email, había quedado con su mentora Erasmus bajo el reloj de la salida principal, pero cuando llegó al punto de encuentro no había nadie. La llamó al móvil: desconectado o fuera de cobertura.


    Pasados diez minutos, Susana comenzó a impacientarse. Estaba cansada del viaje y deseaba llegar a la residencia universitaria, darse una ducha y deshacer el equipaje.


    El hombre joven que se acercó a Susana llevaba en las manos un cartel con su nombre escrito de un modo improvisado.


    —¿Eres Susana? —preguntó en alemán, extendiendo el folio y señalando con su dedo índice las letras trazadas con rotulador negro sobre el papel.


    Susana no contestó, se sintió aturdida, inquieta por la inesperada pregunta de aquel hombre joven y desconocido, que parecía algunos años mayor que ella y que se mostraba enfadado por no haberla encontrado antes.


    —Tú no eres Lessi Milovac... —dijo Susana al fin.


    El hombre joven se apartó con las manos el pelo que le caía a ambos lados de la cara, en un gesto de impaciencia.


    —No, claro que no. Llevo desde las once en punto en la salida de los andenes, exhibiendo este cartel...


    Antes de que continuara, Susana lo interrumpió.


    —Pero Lessi me dijo que me recogería aquí. ¿Dónde está ella? ¿Por qué no ha venido?


    El hombre joven cerró los ojos, como si reflexionara, y abrió las manos a modo de disculpa.


    —Lo siento, creo que he sido un poco grosero contigo, tú no tienes la culpa de nada. Ha sido un malentendido —dijo.


    —¿Un qué? —inquirió Susana sin comprender.


    —Lessi tuvo que marcharse ayer a Serbia por un asunto familiar grave. Recordó que tú llegabas hoy y me pidió que viniera a recogerte y te llevara a la residencia. No me dijo que había quedado contigo aquí. Eso es todo... Ah, mi nombre es Bruno Weiss.


    Se acercó a la maleta de Susana y la cogió.


    —No traes demasiado equipaje —comentó.


    —¡Un momento, no voy a ir contigo a ninguna parte!


    —Entonces he perdido el tiempo al venir a buscarte. Ahí fuera tienes la parada de taxis y una larga fila de estudiantes Erasmus que esperan para coger uno —murmuró Bruno, soltando la maleta y volviendo a retirar el pelo de su cara.


    Luego hizo un gesto de despedida con la mano y salió de la estación por la puerta que tenía al lado.


    El cielo de Leipzig había adquirido el color plomizo de comienzos de otoño: una capa de nubes uniformes y grises extendida sobre toda la ciudad.


    Susana Olmos salió de la estación con la esperanza de que Bruno Weiss no la hubiera abandonado a su suerte, a pesar del enfado con que se acababa de marchar. Si alguien tenía motivos para sentirse incómoda era ella, pensó, mientras arrastraba la maleta por la larga cola de la parada de taxis. Algunos estudiantes Erasmus hablaban entre ellos y se organizaban en grupos, según el volumen de sus equipajes y la dirección de la residencia universitaria en la que tenían reservada habitación para el curso académico.


    Una chica morena con los ojos muy claros, que vestía una camiseta de la universidad, vaqueros ajustados y zapatillas de deporte de colores chillones, se acercó a Susana y le preguntó en inglés hacia dónde iba. Ella le dijo el nombre de su residencia y la dirección.


    —Ven conmigo, hay otro chico que va hacia allí.


    Susana la siguió, sorteando gente, maletas, bolsos y mochilas de todo tipo y tamaño.


    Su compañero de viaje se llamaba Ilian Volky, era checo, de pelo rubio, mirada distraída y una sonrisa que se esforzaba por esconder su leve tartamudeo al hablar.


    En el largo trayecto hasta la residencia, Susana no dejó de mirar las calles y las plazas por las que avanzaba el taxi con lentitud, deteniéndose en incontables semáforos. Se había sentado delante, junto al conductor, mientras que Ilian Volky ocupaba el asiento trasero del coche, aplastado por su propio equipaje. Era estudiante de ciencias exactas y, según le confesó a Susana, se había aprendido de memoria el nombre de todas las calles que el taxi debía recorrer desde la Estación Central hasta la residencia, estudiando la ruta más corta en las imágenes de satélite de Google Earth.


    —Yo soy bastante despistada —murmuró Susana, sin saber qué otra cosa podía decir.


    —Tengo una memoria fotográfica privilegiada. Ahora que te he visto, jamás me olvidaré de ti. Bueno, quiero..., quiero decir de tu belleza —añadió apurado.


    Susana miró hacia atrás y le sonrió.


    Un tranvía de color azul con anchas franjas amarillas cruzó por Arno-Nitzsche-Straße, en el momento en que el taxi se detuvo ante la residencia de estudiantes del mismo nombre. Era una avenida amplia, bordeada por matorrales y árboles. Una zona residencial y tranquila, situada al sur de Leipzig y a unos treinta minutos de la universidad en el transporte público.


    Ilian y Susana pagaron a medias la tarifa al taxista, bajaron del coche y cogieron sus equipajes.


    —¿Entramos? —preguntó Ilian.


    Susana esbozó una mueca esquiva con sus labios.


    —Ve tú delante, necesito estar sola unos minutos, antes de entrar.


    —Como quieras —dijo Ilian, confundido.


    A pesar de su negativa a acompañarlo, la intención de Susana no era mostrarse desagradable con Ilian, ni establecer desde el principio una distancia con él que pudiera considerarse insalvable, apenas unos minutos después de conocerlo. Le había parecido un buen chico, espontáneo, alegre, aunque un poco alocado, y, sobre todo, necesitado de encontrar a alguien que ya no fuera un extraño para él en la ciudad. Todo lo contrario a lo que Susana deseaba: dejar de ser ella y ser otra distinta.


    Miró el edificio de cristal que sobresalía tras una pequeña arboleda, junto a la avenida, y sintió la soledad golpeándole en las sienes y en el corazón.
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    Escuchar música con los auriculares puestos mientras trabajaba era algo habitual en Klaus Bauman. Una conducta que otros inspectores con más antigüedad que él en la unidad de homicidios consideraban una excentricidad, una caprichosa rareza de policía engreído con la que hacer notar la trascendencia de sus razonamientos deductivos en la investigación de «crímenes extraños», que tanto le habían servido para alcanzar el codiciado puesto de inspector jefe. Quizá por ese motivo no tenía demasiados amigos entre sus compañeros de Leipzig.


    La ayudante del comisario, una agente de cuarenta años llamada Frieda, un poco anticuada en su peinado, impecablemente uniformada y con modales amables, le dijo que pasara a la sala contigua al despacho y esperara allí.


    —Está hablando con Berlín. Ya sabes... —añadió.


    —Sí, puedo imaginarlo.


    —El problema es qué decir en un caso como éste.


    Klaus Bauman se detuvo ante la mesa de la agente.


    —Los titulares ya los pondrán los periodistas, yo me limitaría a comunicarles que han aparecido cinco chicas muertas en extrañas circunstancias ante el monumento a la Batalla de las Naciones; que estamos identificándolas, y que lo demás es información reservada hasta que dispongamos de datos más concretos que nos permitan anunciar algún avance en la investigación que ya hemos iniciado. Un comunicado breve, escueto y claro, sin el menor detalle. Es fundamental que no trascienda ningún dato de la escena del crimen. Ni uno solo, nada de publicidad gratuita: eso es lo que espera quien quiera que esté detrás de esas muertes.


    —Convéncelo tú... Desde el Ministerio Federal le están presionando para que no oculte información a la prensa.


    Klaus Bauman se tocó la barba y miró a la agente.


    —Las intrigas oficiales son de tu competencia, no de la mía —replicó, guiñándole un ojo.


    Abrió la puerta de la sala de reuniones y volvió a cerrarla después de entrar. Dejó su portátil sobre la mesa, sacó el móvil con los auriculares de su cazadora y pulsó sobre Spotify. Se acercó al gran ventanal de madera blanca y miró los jardines del parque situado junto al edificio. Ante sus ojos no había árboles, ni flores, sólo los dulces rostros de cinco chicas muertas a las que imaginó vivas, flotando en el limbo sin forma ni materia de su mente. Su misión era conocer las historias personales de cada una de ellas, recomponerlas paso a paso en el espacio y el tiempo, visualizar hasta la saciedad sus cuerpos, vestirlas con sus ropas cotidianas, hacerlas moverse con naturalidad en sus casas, caminar junto a ellas por las calles, escucharlas hablar con su familia y sus amigos, incluso entrar en sus pensamientos más íntimos, en sus miedos, en sus últimas miradas antes de que cerraran los ojos para siempre. Tenía que crear una hipótesis verosímil de lo sucedido a partir de lo que había visto en la escena del crimen: el monumento a la Batalla de las Naciones, los sarcófagos y la lencería erótica pintados en tres dimensiones, dejando que se repitiera en sus oídos, una y mil veces, la misma melodía.


    Se abrió la puerta de la sala, pero Klaus Bauman sólo oyó el portazo que la cerró de nuevo. Se giró y vio la cara de pómulos marcados, barbilla pronunciada y ceño arrugado del comisario Clemens Eisembag.


    Klaus Bauman se quitó los auriculares sin inmutarse.


    —¿Cuándo vas a dejar de colgarte esos pendientes electrónicos de las orejas? Me pones nervioso cuando te veo —le espetó el comisario antes de sentarse a la mesa de reuniones, frente al gran ventanal de madera blanca, con arco de media punta.


    —Me ayuda a pensar, ya lo sabes.


    —¿Y esa música celestial te ha inspirado alguna teoría interesante sobre el caso? —preguntó el comisario, pasando una mano por el pelo blanquecino de su cabeza como si quisiera comprobar que tenía el corte exacto para un policía respetable.


    —No creo que se trate de chicas asesinadas por un psicópata fetichista, que además es aficionado a la pintura urbana y corporal en tres dimensiones. Un hombre solo no podría haber creado una escena del crimen como la del monumento... —dijo, acercándose a la mesa.


    —No me hables como si yo fuera un idiota —lo interrumpió el comisario—. Tus conclusiones son demasiado obvias. No te mandé en helicóptero hasta allí para que vieras lo que cualquier policía vería, incluso con los ojos cerrados.


    Klaus Bauman se sentó junto a su jefe, levantó la tapa del ordenador y lo encendió. Después, dijo:


    —¿Sabes? La vista desde el aire de los gigantescos Guardianes de la Muerte es sorprendente..., majestuosa, diría yo. Cuando era niño me daba miedo mirarlos desde abajo; me sentía demasiado insignificante ante ellos. La primera vez que entré en el monumento y vi a los colosos de piedra de la cripta circular, pensé que iban a ponerse en movimiento. Me aterró la idea de que pudieran atraparme y me devoraran —explicó Klaus Bauman mientras iniciaba Windows.


    —¿Y qué sensación has tenido esta madrugada?


    —He sentido el mismo miedo al ver a esas chicas sobre los sarcófagos pintados, delante de la torre. No había sangre ni señales de violencia, pero era como si la sombra de la muerte estuviera realmente allí, a mi alrededor, riéndose a carcajadas de mí... o de ellas. Aunque te confieso que, a la vez, me he sentido atraído por la insólita belleza de la escena del crimen y de esas chicas muertas.


    —La torre de la Batalla de las Naciones es un monumento a la muerte, lo sabes tan bien como yo.


    —Sí, hay demasiadas leyendas sobre esos misteriosos gigantes, y los cien mil soldados que murieron en ese lugar hace dos siglos. Todo el mundo en Leipzig las conoce.


    —Lo que no sé aún es adónde quieres llegar —comentó Clemens Eisembag.


    Klaus Bauman no había olvidado la breve historia del monumento, pero tampoco le había preocupado nunca ignorar los detalles artísticos y arquitectónicos que aparecían en las guías turísticas. Apenas había ido por allí en algunas ocasiones durante su infancia, o cuando unos amigos, a los que Ingrid y él habían conocido en la escuela de policía, visitaron la ciudad. Para él sólo era una inmensa construcción de granito gris que se elevaba 91 metros sobre los bosques del sur de Leipzig, muy cerca del cementerio de Südfriedhof, para conmemorar el triunfo de una confederación de naciones europeas sobre el ejército de Napoleón en el año 1813. Ni siquiera había asistido a alguno de los actos del doscientos aniversario de la construcción de la torre, celebrado durante el año 2013.


    Lo que sí recordaba era que la gran plaza de la torre había sido elegida por Hitler para pronunciar sus arengas nazis cuando visitaba Sajonia, antes de la Segunda Guerra Mundial; o que los últimos soldados alemanes de las SS se habían refugiado en la cripta, huyendo del ejército estadounidense que liberó la ciudad.


    Y mientras pensaba en esto, Klaus Bauman buscó en los archivos de su portátil una de las fotografías que había hecho desde el helicóptero. La amplió en la pantalla y dijo:


    —Mira bien estas imágenes, Clemens. Las cinco chicas y los sarcófagos pintados forman parte del monumento, es como si hubieran estado esculpidas en piedra ahí mismo, delante de la fachada, y esta madrugada hubieran adquirido su aspecto humano de un modo inexplicable. Sin embargo, lo más lógico es pensar que los cuerpos de las chicas fueron depositados a los pies del monumento por un motivo muy especial que aún no consigo entender. Tal vez una ofrenda, un sacrificio pagano o algo parecido.


    —¿Un ritual esotérico? No..., no me vengas con esos demonios, es demasiado ingenuo —masculló el comisario—. Estoy seguro de que sólo es un montaje teatral para crear una impresión falsa. Desorientación, confusión, no hay otra causa que explique esa escena del crimen. Déjate de historias fantásticas y busca lo contrario de lo que parece. Tráfico de chicas, sexo, pornografía, prostitución... Ésas son las únicas razones ocultas de un crimen como éste.


    Klaus Bauman sonrió con levedad. Su relación con el comisario, además de subordinada profesionalmente, tenía unas sólidas conexiones afectivas, casi familiares, por la amistad que había unido a su padre y a Clemens Eisembag durante su juventud, y en los años previos a la reunificación de las dos Alemanias. Erich Bauman había nacido en Leipzig y Clemens Eisembag, en Görlitz. Incluso tendrían la misma edad, sesenta y dos años, de no ser porque Erich Bauman había muerto en la cárcel de Turingia, después de ser condenado a cadena perpetua por alta traición al régimen comunista de Alemania del Este. Ambos eran entonces agentes de la Stasi, pero realmente trabajaban como espías infiltrados del gobierno de Alemania Federal. Tras la caída del Muro de Berlín, a Erich Bauman le impusieron una condecoración a título póstumo, y Clemens Eisembag fue incorporado a la Policía de Seguridad de Munich, hasta su traslado a Leipzig como comisario.


    —Hay algo más —aclaró Klaus Bauman, con una voz cargada de solemnidad—. Estoy convencido de que las tres dimensiones de las pinturas de las tumbas y de las prendas de lencería de las chicas muertas son también las tres dimensiones en las que debemos centrar nuestras primeras investigaciones: arte, erotismo y muerte ritual.


    —Quizá tengas razón. No lo había pensado de ese modo —aceptó el comisario.


    —Ya he puesto a mi unidad a trabajar en esas tres dimensiones: Mirtha Hogg dirigirá la búsqueda de pintores urbanos que puedan decirnos algo sobre los sarcófagos y la lencería de las chicas; Karl Lein se ocupará, con los agentes que elija, de indagar entre jóvenes scort, prostitutas y narcotraficantes...


    —¿Estáis examinando las cámaras de seguridad? —quiso saber el comisario, antes de que Klaus prosiguiera.


    —No hay cámaras de seguridad exterior en el monumento, nadie tiene interés en vigilar una inmensa torre de piedra.


    —¿Y dentro?


    —Las cámaras de videovigilancia interior sólo tienen una función persuasiva. Son tan antiguas que no funcionan, y no se han sustituido por falta de presupuesto. Hans Bastech y su grupo revisarán todas las grabaciones realizadas durante la pasada noche por las videocámaras de comercios y gasolineras situadas en los accesos al monumento.


    Clemens Eisembag parecía estar pensando en otra cosa.


    —Cuando el ministro ha recibido las fotos creía que se trataba de un montaje de los que circulan por las redes sociales, a pesar de que yo mismo advertí a los de la Oficina Federal de que era un asunto inquietante, distinto a cualquier otro. El propio ministro me ha llamado para que se lo confirmara, y me ha pedido que facilitemos toda la información disponible a la prensa... sin reservas.


    —Están cagados, ¿verdad?


    —Hasta los calcetines —afirmó el comisario—. Nadie en el ministerio desea que se repita el escándalo de los asesinatos del Bósforo.


    El inspector seguía mirando la fotografía en la pantalla del ordenador, con las manos apoyadas sobre el teclado, y recordó la conmoción que le causaron aquellos hechos, cuando fue adscrito temporalmente a la unidad de homicidios de Dresde, después de su paso por un grupo policial especializado en ajustes de cuentas entre traficantes de drogas.


    Durante los años 2011 y 2012, todos los medios de comunicación del estado federal habían dedicado decenas de páginas en los periódicos, y largas horas de programas con máxima audiencia en radio y televisión, al escándalo de los errores cometidos, con la complicidad de algunos agentes de los servicios secretos, en la investigación policial de los asesinatos de ocho turcos y un griego durante los años 2000 a 2006, y una agente de policía, cuya muerte se produjo en 2007 a causa de un tiroteo en Heilbronn, después del atraco a un banco. La versión oficial atribuyó el motivo de los crímenes a violentos ajustes de cuentas entre narcotraficantes, hasta que dos de los sospechosos de los asesinatos fueron encontrados muertos en noviembre de 2011 dentro de una roulotte aparcada en las cercanías de Eisenach, en Turingia. Según el Ministerio del Interior Federal, se habían suicidado, pero la detención de su cómplice —una mujer joven que se entregó a la policía después de hacer explotar la casa en la que vivían los tres en Zwickao— permitió encontrar pruebas sobre la destrucción de documentos secretos relativos a la financiación oficial de las actividades de grupos neonazis, entre ellos la organización terrorista Clandestinidad Nacionalsocialista (NSU). Tales hechos forzaron la dimisión del jefe del Servicio de Inteligencia Federal en julio de 2012.


    —Ellos se lo buscaron. Nosotros no vamos a destruir documentación ni pruebas de ningún crimen. No es nuestro estilo —dijo Klaus Bauman, y cerró la tapa del ordenador.


    El comisario volvió a pasar la mano por su pelo corto.


    —Pero tendré que hablar en la rueda de prensa de la lencería y las pinturas en tres dimensiones. Ya sé que no te gusta la idea, acaba de decírmelo Frieda, pero tendré que hacerlo.


    —¿Aunque esos datos nos pongan en el objetivo de toda la prensa amarilla de Alemania?


    —No hay otra alternativa para evitar que los de la Oficina Federal se ocupen de este caso. Mejor que se convenzan cuanto antes de que podemos resolver el asunto sin ayuda de sus «agentes secretos». Si ellos se hacen cargo de la investigación, tú y yo tendremos muy poco que decir al respecto.


    Klaus Bauman arqueó una ceja.


    —Espera al menos a que tengamos los primeros informes forenses sobre las autopsias. Entonces podremos decidir qué datos damos a la prensa y cuáles reservamos para nosotros.


    —¿Y qué me dices del tipo que encontró los cadáveres?


    Klaus Bauman intuyó el sentido de la pregunta de su jefe. El testigo había visto tanto como él de la escena del crimen, y era posible que hubiese hecho fotografías, o que hubiera grabado un vídeo de los cuerpos de las chicas con su móvil. Incluso podría haber enviado las imágenes a algún contacto de las redes sociales antes de llamar al 112, para intentar vender la exclusiva al mejor postor de las cadenas de televisión.


    —Me entregó su teléfono voluntariamente y lo está revisando la unidad de delitos tecnológicos —aclaró—. Si envió algún mensaje, lo sabremos esta misma mañana.


    —Al ministro no le gustaría ver los cadáveres de esas chicas en todos los telediarios del mundo.


    Klaus Bauman asintió.


    —Los de la científica han realizado un registro de la casa con el consentimiento del testigo. Sólo han encontrado una antigua colección de cómics, entre los que había cuatro de los años sesenta del siglo pasado, con dibujos pornográficos de inspiración nazi y sadomasoquista. Lo extraño es que no están publicados en Alemania sino en Israel.


    —¿Un pervertido?


    —No lo parece.


    —¿Has hablado con él?


    —Aún no, está abajo, esperando a que le interrogue. Es un hombre huraño, pero no parece peligroso —dijo Klaus Bauman.


    —Aun así, prefiero que la opinión pública esté puntualmente informada de todo lo sucedido, como quiere el ministro, antes de que las redes sociales se llenen de rumores y especulaciones incontroladas.


    —Sólo te pido que no permitas que se manipulen las muertes de esas pobres chicas... Sólo eso.


    El comisario se puso en pie y se acercó a la puerta. Luego se volvió, miró a Klaus Bauman y le apuntó con el dedo índice de su mano derecha.


    —Si ese tipo no es claro contigo, mételo en el calabozo; al menos tendremos un sospechoso que ofrecerle a la prensa.
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    La Deep Web es el Infierno. Poca gente la conoce y, sin embargo, está ahí, en las profundidades de internet, negra y oscura como los fondos de los océanos más tenebrosos. Yo nunca debí entrar en ella, nadie que sea normal debería hacerlo jamás. Me lo advirtieron, pero no quise escucharlo. Ahora es demasiado tarde para arrepentirme. Los monstruos existen más allá de los cuentos de terror. Están fuera y dentro de nosotros mismos, pero es en la Deep Web donde sienten su perversidad intensamente viva. Allí pueden alimentarse con la carroña humana que busca su definitiva destrucción, huyendo de la paranoia más atroz.


    Yo tenía veintiséis años cuando conocí al hombre que me enseñó la puerta de entrada al Infierno y me animó a traspasarla con él. No contaré lo que me mostró, no vale la pena dar detalles de los horrores que vi. Tampoco hablaré de lo que me obligaba a hacer, es demasiado duro, demasiado cruel. Ahora acabo de cumplir veintiocho años, y sé que muy pronto moriré.


     


    Son las doce en punto de la noche y mis damas me esperan en el chat.


     


    Luna negra: Estoy aquí.


    Nebulosa: Me he pasado el día esperando que llegara este momento.


    Luna negra: Yo nunca faltaré a esta cita.


    Cabeza de bruja: Me gusta la fidelidad... Hagamos un juramento solemne.


    Bailarina: No empieces con tus niñerías.


    Cabeza de bruja: Vale, vale, me comportaré como una adulta.


    Mantis: Casi me quedo dormida delante del ordenador, he tenido un día agotador.


    Luna negra: Sólo será una hora, no es mucho tiempo. ¿Y Manzana P?


     


    Silencio.


     


    Cabeza de bruja: Se habrá caído del árbol.


    Bailarina: Conseguirás que acabe odiándote.


    Luna negra: No es obligatorio estar aquí, cualquiera puede marcharse cuando quiera.


    Mantis: Gracias por recordármelo, lo tendré en cuenta.


    Nebulosa: Yo sigo estando triste, quiero hablaros de mí.


     


    Nuevo silencio.


     


    Cabeza de bruja: Estamos a tu lado, Nebulosa.


    Luna negra: Claro, no estás sola. Aquí no.


    Mantis: ¿Estás llorando?


    Nebulosa: Sí.


    Bailarina: ¡Tienes que animarte, tu sufrimiento es inútil!


    Nebulosa: Lo sé, lo sé, pero lloro con demasiada facilidad.


    Cabeza de bruja: Imagina que te abrazamos.


    Luna negra: Decías que querías hablarnos de ti, puedes hacerlo ahora, si te apetece. Tal vez te ayude a desahogarte.


     


    Durante unos segundos nadie dice nada.


     


    Nebulosa: No quiero tomar más pastillas, me dan asco. Las he echado al váter y he tirado de la cadena. Me duele un poco la cabeza. Será porque no paro de dar vueltas a las mismas cosas. Mi mente es una gran noria, pero sin luz. Gira y gira en medio de mi ceguera hasta que pierdo el sentido de la realidad y creo que estoy viendo alucinaciones. El chico con el que salía no me soportaba. Decía que era muy guapa pero demasiado débil emocionalmente. Y fría, decía que era un témpano en la cama.


    Cabeza de bruja: ¡Cabronazo!


    Bailarina: ¿Y lo eres... eres fría?


     


    Nueva espera.


     


    Nebulosa: Cuando estoy deprimida, sí, no voy a negarlo, aunque me gusta tocarme a solas. Me relaja y me ayuda a dormir.


    Cabeza de bruja: Eso es saludable, Nebulosa.


    Nebulosa: Me sigo sintiendo culpable como una adolescente cuando lo hago.


    Luna negra: Una vez leí que de placer y dolor está hecha la vida. Pero es tu derecho elegir el placer sin que eso te cause dolor.


    Nebulosa: Es como si necesitara castigarme para limpiar mi conciencia. Hoy me he masturbado en el aseo del trabajo. Y después he llorado. Me sentía sucia, asqueada de mí misma.


    Cabeza de bruja: La mayoría de las chicas nos damos placer a solas.


    Nebulosa: Muchas veces pienso que los chicos se masturban desde niños y cuando crecen se sienten muy orgullosos de su virilidad onanista. Mi problema es que nunca me he aceptado a mí misma, ni he asumido mis deseos. ¿Por qué?


    Luna negra: Te exiges demasiado, y deberías ser menos responsable. Mírate al espejo y sonríe. No hay fantasmas a tu alrededor, sólo tú y tu mente. Ella es el problema, y tienes que controlarla.


    Nebulosa: Lo intento cada día sin éxito.


    Mantis: A lo mejor a partir de ahora todo es distinto. Yo he conseguido ser lo que soy desde que me propuse que no me importara nada la opinión de los demás.


    Cabeza de bruja: ¿Y qué eres, Mantis?


    Mantis: Además de otras cosas, lesbiana.


    Nebulosa: ¿Tienes pareja? Es simple curiosidad.


    Mantis: Prefiero no depender de nadie, tampoco del amor. Me gusta el sexo y lo disfruto a mi manera. Yo elijo, yo decido, yo domino, yo devoro.


    Bailarina: ¿Puedo preguntarte algo, Nebulosa?


    Nebulosa: Por favor, di lo que quieras.


    Bailarina: ¿Qué te ocurrió?


    Nebulosa: Mi madre era muy estricta. Vivíamos en un pueblo pequeño. Una compañera del colegio unos años mayor que yo me enseñó a tocarme y cuando esa noche me acosté, empecé a acariciarme bajo las sábanas. Hacía calor y las aparté a un lado. Mi madre entró y me sorprendió. Durante más de un año estuvo acompañándome a mi dormitorio cada noche, me desnudaba ella, me metía en la cama y me ataba las manos al somier con unas cintas de seda rosa mientras me insultaba. Dejó de hacerlo la noche que murió, y yo me sentí feliz. Sólo tenía 12 años, sólo 12 años, sólo 12 años, y la muerte de mi madre me hizo feliz... Es una locura, una locura.


    Luna negra: Tu madre te destruyó, Nebulosa. No eres tú la malvada. Ninguna de nosotras somos malvadas. Son los demás, los «seres monstruo», los vivos y los muertos, los dioses y los diablos, quienes convierten nuestras vidas en simples pedazos de carne putrefacta, sin que nosotras podamos evitarlo.


    Cabeza de bruja: Te comprendo, Nebulosa, es muy jodido que te sintieras feliz porque tu madre había muerto, muy jodido. Yo también perdí a la mía hace dos años, pero fue algo muy distinto. Nunca nadie ha podido llorar tanto por nada.


    Nebulosa: ¿Por nada?


    Cabeza de bruja: Es una historia complicada. No me río, estoy disimulando mis lágrimas.


    Bailarina: ¿Alguna más es huérfana de padre o madre? Mejor que lloremos todas ahora que más adelante.


    Mantis: Mi madre vive, pero está enferma.


    Luna negra: Mis padres también murieron cuando yo tenía 11 años. Los dos a la misma hora del mismo día.


    Bailarina: ¿Un accidente?


    Luna negra: Una bomba de la OTAN sobre Belgrado en 1999, durante la guerra entre Yugoslavia y Albania. Eso fue lo que me dijeron en el orfanato al que me llevaron. Viví allí hasta que cumplí 18 años.


     


    La hora de chat ha pasado con rapidez y está a punto de terminar. En unos segundos se desconectará automáticamente la web.
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    La habitación de Susana era demasiado amplia para su gusto. Las paredes estaban pintadas de blanco. No tenía más mobiliario que una cama con cabecero de madera de cerezo, como el suelo de tarima flotante, muy clara, un gran armario modular con doble puerta a los lados, estantes en el centro, sobre una cajonera, una librería vacía, una mesa de estudio, todo del mismo color, y una silla tapizada de rojo como las cortinas de la ventana. En un hueco de la entrada, una diminuta cocina, junto a la puerta del baño. Nada que ver con el confortable dormitorio de su casa. Pensó que sólo tenía que poner algunos pósters en las paredes y una colcha con cojines de color sobre la cama, para transformar aquel espacio desolado en un lugar cálido y confortable.


    Ni siquiera había querido ver la residencia en internet antes del viaje, cuando solicitó la plaza. También se había resistido a mirar su localización en Google Maps, o a buscar fotos del edificio o de la ciudad, que le permitieran conocer anticipadamente a qué se enfrentaría en Leipzig. Quería descubrirlo todo sin tener una idea previa de nada. Incluso había cancelado sus cuentas en las redes sociales y se había deshecho de su agenda de contactos, para no tener comunicación con nadie de su pasado.


    A sus padres les advirtió en el aeropuerto que no la llamaran, que no cogería el móvil si lo hacían. Sería ella quien les diera noticias de cómo estaba. Había ahorrado dinero suficiente para sobrevivir sola un par de meses y no aceptó que los padres le pagaran su estancia en Leipzig. La beca no tardaría mucho tiempo en llegar y pronto buscaría un trabajo durante algunas horas del día. Saldría adelante sin ayuda de nadie, pasara lo que pasara. No había vuelta atrás en su decisión. Ahora, se sentía libre.


    Dejó la maleta y el bolso junto a la entrada, abrió un armario y colgó el plumón, colocó el maletín con el portátil sobre la mesa y descorrió las cortinas de la ventana. La habitación tenía buena luz y vistas al norte: casas bajas modernas y extensos campos verdes, cruzados por caminos y carreteras que desaparecían en la lejanía. Abajo, el jardín trasero del edificio, y unos grandes troncos de madera que servían de bancos rodeaban una gran hoguera aún apagada. Esa misma noche había anunciada una barbacoa de bienvenida.


    Sacó el móvil del maletín y escribió un SMS:


     


    He llegado bien. Ya estoy instalada


    No os preocupéis por mí


     


    No le apetecía despedirse con un beso. Sólo era un mensaje formal, sin afecto. Algo así como las respuestas automáticas de las empresas de telefonía, sólo eso.


    Se dispuso a desnudarse para entrar en la ducha, pero el sonido de unos nudillos golpeando un par de veces en la puerta la sobresaltó. Podía ser algún vecino de pasillo, o Ilian Volky, pero ninguna de las dos opciones le agradó en ese momento.


    Al fin, decidió abrir. Delante de la puerta estaba el estudiante checo, con el rostro sonrojado de quien teme no ser oportuno, o no ser bien recibido.


    —Perdona, no... no quiero molestarte —dijo sin poder disimular su nerviosismo.


    —Pasa, no me molestas.


    —No, no es necesario. Sólo quería comprobar que no tenías ningún problema con la habitación. En recepción me dijeron el número y la planta, y pensé pasarme un momento y ver qué tal te iba.


    Susana sintió que, a pesar de todo, Ilian Volky despertaba en ella cierta ternura fraternal, como de hermano menor indefenso.


    —Sí, ya lo ves, todo está bien: he podido abrir la ventana para ventilar un poco la habitación, el agua caliente funciona y no sé..., espero que el frigorífico y la hornilla no estén estropeados —dijo, mostrándose con buen humor.


    —¿Has comprobado si recibes wifi? Yo he tenido que hacer algunos ajustes en mi portátil para conseguir activar la conexión por cable.


    Ilian no tartamudeó y sonrió contento de haberse expresado con naturalidad. No se había atrevido a pasar adentro de la habitación por temor a invadir la intimidad de Susana, y seguía bajo el dintel de la puerta abierta.


    —Aún no he deshecho mi equipaje, y la conexión a internet es lo que menos me preocupa ahora. Iba a ducharme y a descansar un poco, estoy muy cansada, anoche apenas pude dormir —explicó Susana.


    —Lo comprendo, es normal... Bueno, entonces creo que iré al gimnasio un momento. Quiero verlo antes de programar mi tabla de ejercicios con pesas. No me gusta improvisar.


    —Estupendo, ya me dirás qué tal está para hacer un poco de ejercicio.


    —¿Bajarás a la barbacoa de esta noche en el jardín? Creo que habrá un gran ambiente de fiesta alrededor de la hoguera.


    —No sé si me apetece mucho comer carne asada. Igual salgo luego a comprar alguna ensalada y un poco de pasta, y me paso más tarde a tomar una copa en la fiesta, no estoy segura de lo que haré.


    —Como prefieras. Mi habitación es la número cincuenta y cinco del segundo piso. ¿Me avisarás si necesitas algo?


    —Lo haré... Sí, claro.


    Ilian se dio la vuelta para marcharse, pero la voz de Susana lo retuvo.


    —Te agradezco mucho que seas tan amable conmigo, Ilian, y no quiero que pienses que me molestas o algo así. No es eso... Es sólo que a ti te gusta programarlo todo, como has dicho antes, y lo que a mí me apetece es improvisar las cosas que hago en cada momento. ¿Lo entiendes?


    —No tienes que... que darme ninguna explicación. Soy matemático, manejo fórmulas mucho más complicadas de comprender —dijo sin dejar de sonreír—. Seremos buenos amigos, lo sé... —añadió mientras empezaba a caminar por el pasillo.


    Después de ducharse, Susana se puso una camiseta amplia, hizo la cama con las sábanas y la colcha roja que encontró en uno de los cajones del armario, cogió el libro de bolsillo que llevaba en el maletín y se acostó, a pesar de que sólo eran las dos de la tarde.


    Estuvo leyendo durante unos minutos, pero no podía dejar de pensar en su encuentro con el amigo de Lessi Milovac en la estación. Le extrañaba que su mentora no le hubiese informado con un simple mensaje de que no podía ir a recogerla y que iría otra persona en su lugar. Aunque no habían cruzado más que algunos emails para coordinar su llegada a Leipzig, Lessi se había mostrado muy cariñosa con ella, asegurándole que todo iría bien durante el curso académico. No tenía nada de lo que preocuparse, le había dicho. Debía de haber ocurrido algo muy grave en su familia para que se marchara a Serbia de un modo tan inesperado y no contestara a sus llamadas, pensó. Le había vuelto a telefonear antes de ducharse y su móvil seguía desconectado o fuera de cobertura.


    En cuanto al chico de la estación, Susana no comprendía por qué se había enfadado tanto con ella. Si le hubiera explicado la situación con más calma, no habría tenido ningún problema. Hasta le habría mostrado su agradecimiento por molestarse en buscarla y ofrecerse a llevarla hasta la residencia, pero de sobra conocía las advertencias de seguridad sobre las estafas y los robos de equipajes de los que eran víctimas muchos estudiantes Erasmus al llegar a los países de destino. Las cosas no empezaban bien para ella, pensó Susana, segundos antes de que el cansancio del viaje la derrotara y se quedara dormida.
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    La oficina del inspector Bauman era pequeña. Había algunos estantes con voluminosas carpetas de expedientes policiales, salvo en la zona de la ventana que tenía vistas al parque. En la pared de detrás de su mesa, colgaban títulos enmarcados, placas conmemorativas y medallas al mérito policial, flanqueadas por las banderas de Alemania y de Sajonia.


    Klaus Bauman le pidió al hombre que había encontrado los cadáveres que se sentara frente a la mesa, en una silla metálica y acolchada. Decidió tomarle declaración en su despacho, en lugar de hacerlo en la fría sala de interrogatorios. Al fin y al cabo, no tenía el menor indicio de que aquel tipo grandullón estuviera involucrado en el crimen, a pesar de su temible aspecto. Si había colaborado alertando de su hallazgo al 112; si le había entregado su móvil; si había aceptado que los de la científica examinaran su coche a riesgo de que se lo destrozaran, y después los había acompañado hasta su casa para un registro domiciliario voluntario; si había permanecido horas en comisaría vigilado por dos agentes, sin expresar la más mínima queja, sería una imperdonable descortesía tratarlo como a un sospechoso.


    Lo que no le convencía a Klaus Bauman era que ese tipo, con gorro negro de lana, larga barba y espesos bigotes pelirrojos, mostrara una cierta debilidad de ánimo que contradecía la desafiante indiferencia de sus ojos, reforzada por las grandes solapas levantadas de su abrigo negro.


    La mano de Klaus Bauman activó una grabadora situada en el centro de la mesa.


    —Dígame su nombre, por favor.


    —Gustav Lastoon.


    —¿Qué edad tiene?


    —Cuarenta años.


    —¿Me deja su tarjeta de identidad?


    El hombre sacó su cartera del bolsillo interior del abrigo, buscó su carnet y lo dejó sobre la mesa. La mano del inspector lo cogió y escribió los datos identificativos en el encabezamiento del impreso de declaración oficial.


    —¿Está casado?


    —Divorciado.


    —¿Hijos?


    —No.


    —¿Cómo se llama su exmujer?


    —Kostanze Rauch. ¿Piensa hablar con ella?


    —No se preocupe por eso ahora. ¿Dónde trabaja Kostanze?


    —Es auxiliar de enfermería en el Hospital Universitario.


    —¿Tiene usted otra pareja actual?


    —Vivo solo.


    —¿Ha sido detenido alguna vez?


    —No, nunca.


    —¿Y usted a qué se dedica, señor Lastoon?


    —Soy guía turístico, con licencia del Ayuntamiento desde hace años. —Buscó otro carnet plastificado y lo dejó en la mesa.


    Un vistazo le bastó a Klaus Bauman para comprobar que era el gerente y único empleado de una empresa inscrita en el registro de actividades económicas de Sajonia, con el nombre comercial de Turismo Fúnebre.


    —Una curiosa casualidad, ¿no le parece?


    —El mundo está gobernado por fuerzas inexplicables.


    —Los científicos opinan lo contrario...


    —¿Y quién puede asegurar que estén en lo cierto?


    El inspector hizo una mueca de aceptación y respondió con otra pregunta.


    —¿Le atrae la muerte, señor Lastoon?


    —No más que a usted, imagino. Usted también vive con ella.


    Klaus Bauman se inclinó hacia delante. De momento, no deseaba entrar en complicados debates existenciales.


    —Yo no hago turismo alrededor de la muerte, señor Lastoon... La encuentro sin buscarla, y la investigo; ése es mi oficio.


    —La muerte también es una fuente de inspiración y creación artística.


    —¿Como las pinturas de los sarcófagos y la lencería de las chicas?


    —Le hablo de otro tipo de arte. Muchos cementerios poseen panteones, mausoleos y esculturas que sólo pueden admirarse visitándolos como si fueran museos. Yo me limito a mostrarlos.


    Klaus Bauman asintió mientras escribía la respuesta en su portátil.


    —Sin embargo, esta vez encontró cinco tumbas con cinco chicas muertas dentro. ¿Cómo explica esa coincidencia?


    Los ojos del guía turístico se turbaron.


    —Ya me ha hecho esa pregunta... No tengo nada que ver con esas muertes, si es lo que está pensando.


    —Explíqueme algo que no entiendo muy bien... ¿Por qué se quedó usted allí y llamó al 112, en lugar de haberse marchado sin decir nada?


    —Nadie en la policía habría creído en mi inocencia si averiguaban después que yo estuve allí.


    —Entonces ¿dudó si marcharse o avisarnos?


    —Cualquiera que se dedique al turismo fúnebre lo habría dudado. Allí había tumbas y chicas muertas, era consciente de que llamar a la policía también me podría traer problemas.


    —Estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.


    —El azar es así de misterioso, nadie elige su destino.


    El inspector hizo una mueca de aprobación filosófica.


    —Tal vez el azar le proporcione publicidad gratuita a sus actividades.


    —No me interesa aparecer en los periódicos. Mi único negocio son las visitas guiadas a cementerios. Es el turismo de moda. Aunque también trabajo durante el día para un turoperador haciendo recorridos urbanos por Leipzig y Berlín.


    —¿Siempre visita el cementerio de Südfriedhof?


    —No sólo ése.


    —Dígame otros.


    —Uno de los más solicitados es el de Hunle, sobre todo en esta época del año, cuando la hierba y las tumbas de los soldados muertos en la Segunda Guerra Mundial se cubren con las hojas doradas y rojas de otoño —dijo, mostrándose más conversador, como si le agradara hablar del aspecto amable de su trabajo y de sus conocimientos históricos—. También voy con bastante frecuencia a Praga y a Berlín: en Dorotheenstädtischer están enterrados Fichte, Hegel, Bertolt Brecht, Heinrich Mann y muchos otros genios. A la gente le gusta ver sus sepulturas. Y al sur de Berlín hay otro que atrae a bastantes turistas: el Friedhof Grunewald Forst, un antiguo cementerio de la vergüenza, donde sólo se enterraba a los suicidas. Arrojarse al río Havel para quitarse la vida era una moda berlinesa a finales del siglo XIX. ¿Ha visitado usted alguno de esos cementerios?


    —Una vez estuve en el cementerio judío de Praga —dijo el inspector.


    —¿Qué lo llevó hasta allí?


    —La curiosidad, supongo.


    —Entonces no hay tanta diferencia entre usted y mis clientes.


    Klaus Bauman se mostró indiferente a la comparación.


    —¿Cómo se le llama a alguien a quien le gusta visitar cementerios?


    —Las revistas de viajes los llaman «turistas necrológicos».


    —Pensaba que las necrológicas son las secciones de los periódicos que dan noticias sobre la muerte reciente de las personas.


    —Ésa es la etiología de la palabra: necro significa «cadáver» en griego; y logía, «relato» o «noticia». Pero el lenguaje se adapta con facilidad a las nuevas tendencias sociales —dijo Lastoon.


    —Aprecio mucho que me hable como a un profano, por eso debo preguntarle si tiene autorización administrativa para realizar paseos nocturnos entre tumbas.


    —Así es. También dispongo de las llaves de las puertas traseras de algunos cementerios. Una parte de mi facturación la reciben los ayuntamientos.


    —¿Qué tipo de clientes tiene? —preguntó Klaus Bauman.


    —De todas clases, sexos y países. Se sorprendería de la fascinación que ejerce la muerte sobre muchas personas de las que jamás lo habría usted imaginado... Pero nunca admito a menores, si no van con sus padres.


    —Puedo comprenderlo.


    El silencio se apoderó unos segundos de la pesada atmósfera del despacho. Klaus Bauman recordó a su hija Carla, y las duras discusiones que había tenido con ella durante la última primavera, a causa de los extravagantes vestidos de inspiración renacentista con los que deseaba asistir a los conciertos de las bandas de death rock que participaban en el Festival Gótico de Leipzig. Durante cuatro días al año, se congregaban en la ciudad muchos miles de fans maquillados con palidez, ataviados con ropajes negros, ostentosos peinados o aspecto de condes siniestros y prostitutas medievales. Pensó si acaso su hija sería una de ellas sin que él ni su madre lo supieran, pero la sola idea de responderse a sí mismo esa pregunta le estremeció. Miró al hombre que tenía frente a él y continuó su interrogatorio.


    —¿Tiene usted algo que ver con la subcultura gótica, señor Lastoon?


    —Llamarla como usted lo hace es menospreciar a uno de los movimientos sociales más creativos de los últimos tiempos. Muchos de mis clientes proceden de esos grupos.


    —No le he preguntado eso.


    —Tengo mis propias ideas sobre lo oscuro y la muerte, pero me caen muy bien los góticos, no voy a negarlo.


    —¿Pensó que había algo gótico en los cadáveres, cuando los encontró?


    Gustav Lastoon tardó un par de segundos en pensar su respuesta.


    —No exactamente. La lencería de las chicas me pareció muy real, como de revista erótica, ya sabe... Playboy, Penthouse, Man, de ese estilo. Pero las tumbas eran sarcófagos hexagonales pintados, que sugieren un cierto misticismo gótico. El ataúd de Drácula es el ejemplo más popular. Un sarcófago es el símbolo del receptáculo sagrado de la energía vital, de la transformación, de la metamorfosis y la descomposición, un espacio material donde los cuerpos se desintegran y se transforman en energía cósmica, inmortal. Antiguamente se consideraba a los sarcófagos una fuente de vitalidad, de poder y sabiduría que se transmitía de un cuerpo muerto a quien entraba vivo en él. Pero yo diría que en la actualidad está más relacionado con la idea de la muerte, lo oscuro y lo tétrico.


    —Como el turismo fúnebre.


    —Yo diría que como la necrópolis pintada en tres dimensiones que vio en el monumento a la Batalla. Era eso lo que quería saber, ¿no?


    Klaus Bauman cambió el tono de su voz, haciéndolo más inquisitivo.


    —¿Qué sabe sobre el monumento a la Batalla de las Naciones?


    —No mucho más que otros guías turísticos.


    —Dígame algo que no cuente a sus clientes en las visitas guiadas a la torre.


    Gustav Lastoon se pasó un dedo por la ceja derecha, con un gesto de nerviosismo que no pasó desapercibido al inspector Bauman.


    —Se lo diré si apaga la grabadora y no escribe en mi declaración nada de lo que escuche ahora.


    El interés de Klaus Bauman creció hasta el límite de su expectación. Desconectó la grabadora y apartó las manos del teclado de su portátil.


    —Una sociedad secreta de oficiales de las SS celebraba en la cripta de la torre rituales ocultistas durante el nazismo.


    Klaus Bauman se dejó caer en el respaldo de su sillón, decepcionado.


    —Esas leyendas ya las conozco.


    —Le estoy hablando de una amenaza para el mundo, no de una fantasía histórica.


    Por un momento, el inspector Bauman pensó que estaba interrogando a un pirado apocalíptico, pero las palabras que Gustav Lastoon añadió volvieron a captar su atención.


    —Aunque no lo crea, esa sociedad secreta sigue existiendo en la actualidad, con el mismo nombre y los mismos ritos esotéricos de aquella época.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Hace un año estuve en contacto con una banda de moteros que militaban clandestinamente en una organización neonazi... La banda era una copia de los verdaderos movimientos nacionalsocialistas secretos, esos que nadie conoce y de los que nadie sospecha, pero oí cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Un ejército paramilitar armado con pistolas y fusiles de asalto en toda Alemania, dirigido desde Leipzig por la sociedad secreta de los Guardianes de la Muerte. El mismo nombre de los gigantescos caballeros medievales de la cúpula exterior del monumento a la Batalla. Los dioses nazis vuelven a empuñar sus espadas contra la humanidad.


    Klaus Bauman se incorporó, apoyó los codos sobre la mesa y miró fijamente a los ojos del guía turístico. Esperó unos segundos, y luego preguntó:


    —¿Cree usted que la muerte de las cinco chicas está relacionada de algún modo con esos dioses?


    —Lo que vi esta madrugada delante de la torre tenía el aspecto de un ritual pagano sobre la muerte.


    —Yo también tuve esa impresión al ver los cadáveres de las chicas.


    —Entonces, saque sus propias conclusiones.


    —Dígame si sigue en contacto con esa banda de moteros.


    —Dejaron de hablarme por hacer demasiadas preguntas.


    —¿Sabe el nombre de la banda y dónde se reúne?


    —Quizá no debería haberle hablado de ellos, son muy violentos y peligrosos.


    La mirada de Klaus Bauman se dulcificó para transmitir confianza a su interlocutor.


    —Nadie lo sabrá, puede estar seguro —dijo.


    —Esos moteros nunca se encuentran en el mismo sitio y se mezclan con todo tipo de gente para pasar desapercibidos: desde skins hasta ejecutivos financieros. Tampoco tienen un nombre específico, como otros clubes abiertos de la ciudad a los que yo he pertenecido. Entre ellos usan la contraseña «HL», como siglas de Honor y Lealtad, tomada de una cita atribuida al jefe de las SS Heinrich Himmler, en la que aseguraba que su honor era la lealtad a Hitler y al Nacionalsocialismo.


    —¿Estaría dispuesto a identificar a alguno de los miembros de esa banda?


    —No quiero implicarme en ese asunto, podría aparecer ahorcado en algún parque de las afueras de la ciudad, de manera que parezca un suicidio.


    La mano de Klaus Bauman pasó por su frente: sudaba.


    —Lo quiera o no, señor Lastoon, ya está implicado. Dígame un nombre.


    —Yo sólo conocía a un compañero de la Facultad de Historia, que dejó de estudiar y se puso a trabajar en un taller de motocicletas. Él me animó a unirme a su banda cuando coincidimos hace un par de años en la concentración motera Elefantentreffen, que se celebra cada invierno en el valle de Loh. Su nombre es Ernst Hessen, pero todos le llaman Fly.


    —¿Vive en Leipzig?


    —Cuando le vi durante algún tiempo sí, pero ahora no lo sé.


    —Descríbame su aspecto.


    —Tiene mi edad, de estatura normal pero complexión muy fuerte. Su aspecto es de kick boxing, con la nariz un poco ladeada a la derecha, pelo muy corto y rubio, brazos y cuello musculados y tatuados. Viste pantalones y cazadoras de cuero negro... No sé qué más puedo decirle.


    El desconcierto de Klaus Bauman se reflejó en sus ojos. Apenas hacía una hora que el comisario y él habían comentado el escándalo de la investigación de los asesinatos cometidos por el grupo neonazi NSU, y, ahora, el guía de turismo fúnebre que tenía delante de él le hablaba de una conspiración paramilitar en toda Alemania, dirigida por una sociedad secreta nazi llamada los Guardianes de la Muerte, supuestamente vinculada al monumento en el que habían aparecido los cadáveres de las cinco chicas, cuya misteriosa muerte él investigaba desde la madrugada. Una conexión criminal a la que Klaus Bauman apenas le daba credibilidad, pero que tampoco podía descartar.


    Después de su largo silencio, el inspector abrió el cajón de su mesa, sacó las cuatro revistas de cómics encontradas durante el registro de la casa de Gustav Lastoon y las dejó sobre la mesa, delante del testigo.


    —¿Son suyas? —preguntó.


    —¡Oh, vamos, no pensará que tengo nada que ver con el nazismo! Sólo son historietas gráficas de coleccionista. He leído y guardado cómics durante toda mi vida, y aún los conservo y los leo. Esas revistas ni siquiera son alemanas.


    —Explíquemelo.


    La mano de Gustav Lastoon cogió una de las revistas.


    —¿Ve este título? —inquirió, mostrándole la portada del cómic en el que aparecían cinco letras, desconocidas por Klaus Bauman, sobre el dibujo a color de dos bellas mujeres calzadas con altas botas militares, pantalones ajustados y cazadoras militares de cuero negro con el brazalete nazi de la esvástica, que golpeaban a un soldado americano arrodillado en el suelo. Luego, el guía turístico añadió—: La palabra está escrita en hebreo y significa «Stalags». Así era como se llamaba a los campos nazis de prisioneros del ejército aliado durante la Segunda Guerra Mundial. Pero estos cómics fueron creados por artistas israelíes en la década de los años sesenta. Se publicaban únicamente en Israel como falsas traducciones de cómics porno importados de Estados Unidos. Después del éxito que alcanzaron, fueron prohibidos. No han vuelto a editarse desde entonces. Por ese motivo son muy codiciados entre coleccionistas, y yo los conservo por su gran valor. Espero que me los devuelva, a usted no le servirán de nada.
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